Himno

Es domingo; una luz nueva
resucita la mañana
con su mirada inocente,
llena de gozo y de gracia.

Es domingo; la alegría
del mensaje de la Pascua
es la noticia que llega
siempre y que nunca se gasta.

Es domingo; la pureza
no sólo la tierra baña,
que ha penetrado en la vida
por las ventanas del alma.

Es domingo; la presencia
de Cristo llena la casa:
la Iglesia, misterio y fiesta,
por él y en él convocada.

Es domingo; «éste es el día
que hizo el Señor», es la Pascua,
día de la creación
nueva y siempre renovada.

Es domingo; de su hoguera
brilla toda la semana
y vence oscuras tinieblas
en jornadas de esperanza.

Es domingo; un canto nuevo
toda la tierra le canta
al Padre, al Hijo, al Espíritu,
único Dios que nos salva. Amén.
* Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén. 

Himno 
Quédate con nosotros;
la noche está cayendo.
¿Cómo te encontraremos
al declinar el día,
si tu camino no es nuestro camino?
Detente con nosotros;
la mesa está servida,
caliente el pan y envejecido el vino.
¿Cómo sabremos que eres
un hombre entre los hombres,
si no compartes nuestra mesa humilde?
Repártenos tu cuerpo,
y el gozo irá alejando
la oscuridad que pesa sobre el hombre.

Vimos romper el día
sobre tu hermoso rostro,
y al sol abrirse paso por tu frente.
Que el viento de la noche
no apague el fuego vivo
que nos dejó tu paso en la mañana.
Arroja en nuestras manos,
tendidas en tu busca,
las ascuas encendidas del Espíritu;
y limpia, en lo más hondo
del corazón del hombre,
tu imagen empañada por la culpa. Amén.

*Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Todos: Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.


Himno 

Mis ojos, mis pobres ojos
que acaban de despertar
los hiciste para ver,
no sólo para llorar.

Haz que sepa adivinar
entre las sombras la luz,
que nunca me ciegue el mal,
ni olvide que existes tú.

Que, cuando llegue el dolor
que yo sé que llegará,
no se me enturbie el amor,
ni se me nuble la paz.

Sostén ahora mi fe,
pues, cuando llegue a tu hogar,
con mis ojos te veré
y mi llanto cesará. Amén. Gloria… 
Himno

Hora de la tarde,
fin de las labores.
Amo de las viñas,
paga los trabajos de tus viñadores.
Al romper el día,
nos apalabraste.
Cuidamos tu viña
del alba a la tarde.
Ahora que nos pagas,
nos lo das de balde,
que a jornal de gloria
no hay trabajo grande.

Das al vespertino
lo que al mañanero. 
Son tuyas las horas
y tuyo el viñedo.
A lo que sembramos
dale crecimiento.
Tú que eres la viña.
Cuida los sarmientos. Amén. Gloria… 
Himno
o canto.
En esta luz del nuevo día
que me concedes, oh Señor
dame mi parte de alegría
y haz que consiga ser mejor.

Dichoso yo, si al fin del día
un odio menos llevo en mí,
si una luz más mis pasos guía
y si un error más yo extinguí.

Que cada tumbo en el sendero
me vaya haciendo conocer
cada pedrusco traicionero
que mi ojo ruin no supo ver.

Que ame a los seres este día,
que a todo trance ame la luz,
que ame mi gozo y mi agonía,
que ame el amor y ame la cruz. Amén. Gloria… 

Himno o canto. 
Libra mis ojos de la muerte;
dales la luz que es su destino.
Yo, como el ciego del camino,
pido un milagro para verte.

Haz de esta piedra de mis manos
una herramienta constructiva;
cura su fiebre posesiva
y ábrela al bien de mis hermanos.

Que yo comprenda, Señor mío,
al que se queja y retrocede;
que el corazón no se me quede
desentendidamente frío.

Guarda mi fe del enemigo:
(¡tantos me dicen que estás muerto!..)
Tú, que conoces el desierto,
dame tu mano y ven conmigo. Amén. Gloria…

Himno
o canto. 

Buenos días, Señor, a ti el primero encuentra la mirada del corazón, apenas nace el día;
tú eres la luz y el sol de mi jornada.

Buenos días, Señor, contigo quiero andar por la vereda: tú, mi camino, mi verdad, mi vida; tú, la esperanza firme que me queda.

Buenos días, Señor, a ti te busco, levanto a ti las manos y el corazón, al despertar la aurora: quiero encontrarte siempre en mis hermanos.

Buenos días Señor resucitado, que traes la alegría al corazón que va por tus caminos, ¡vencedor de tu muerte y de la mía! Gloria…

Himno o canto. 


Amo, Señor, tus sendas, y me es suave la carga
(la llevaron tus hombros) que en mis hombros pusiste;
pero a veces encuentro que la jornada es larga,
que el cielo ante mis ojos de tinieblas se viste, que el agua del camino es amarga..., es amarga.

Que se enfría este ardiente corazón que me diste;
y una sombría y honda desolación me embarga,
y siento el alma triste hasta la muerte triste...

El espíritu débil y la carne cobarde,
lo mismo que el cansado labriego, por la tarde,
de la dura fatiga quisiera reposar…

Mas entonces me miras..., y se llena de estrellas,
Señor, la oscura noche; y detrás de tus huellas,
con la cruz que llevaste, me es dulce caminar. Gloria…

Himno o canto. 
Comienzan los relojes 
a maquinar sus prisas; 
y miramos el mundo. 
Comienza un nuevo día.

Comienzan las preguntas, 
la intensidad, la vida;
se cruzan los horarios.
Qué red, qué algarabía.

Mas tú, Señor, ahora.
Eres calma infinita.
Todo el tiempo está en ti
como en una gavilla. 

Rezamos, te alabamos, 
porque existes, avisas; 
porque anoche en el aire
tus astros se movían.

Y ahora toda la luz
se posó en nuestra orilla. Gloria… 
Himno o canto. 

Éste es el tiempo en que llegas, 
Esposo, tan de repente,
que invitas a los que velan
y olvidas a los que duermen.

Salen cantando a tu encuentro 
doncellas con ramos verdes
y lámparas que guardaron 
copioso y claro el aceite.

¡Cómo golpean las necias
las puertas de tu banquete!
¡Y cómo lloran a oscuras 
los ojos que no han de verte!

Mira que estamos alerta, 
Esposo, por si vinieres,
y está el corazón velando,
mientras los ojos se duermen.

Danos un puesto a tu mesa, 
Amor que a la noche vienes, 
antes que la noche acabe
y que la puerta se cierre. Amén. Gloria…
Himno
 o canto. 
Así: te necesito de carne y hueso.
Te atisba el alma en el ciclón de estrellas, 
tumulto y sinfonía de los cielos;
y, a zaga del arcano de la vida,
perfora el caos y sojuzga el tiempo,
y da contigo, Padre de las causas,
Motor primero.

Mas el frío conturba en los abismos,
y en los días de Dios amaga el vértigo.
¡Y un fuego vivo necesita el alma
y un asidero!

Hombre quisiste hacerme, no desnuda 
inmaterialidad de pensamiento.
Soy una encarnación diminutiva;
el arte, resplandor que toma cuerpo:
la palabra es la carne de la idea:
¡encarnación es todo el universo!
¡Y el que puso esta ley en nuestra nada
hizo carne su verbo!
Así: tangible, humano,
fraterno.

Ungir tus pies, que buscan mi camino,
sentir tus manos en mis ojos ciegos,
hundirme, como Juan, en tu regazo,
y –Judas sin traición– darte mi beso.

Carne soy, y de carne te quiero.
¡Caridad que viniste a mi indigencia,
qué bien sabes hablar en mi dialecto!
Así, sufriente, corporal, amigo,
¡cómo te entiendo!
¡Dulce locura de misericordia:
los dos de carne y hueso! Gloria…
Himno
o canto. 
Gracias, Señor, por la aurora; gracias por el nuevo día; gracias por la eucaristía;  gracias por nuestra Señora.

Y gracias por cada hora de nuestro andar peregrino. 

Gracias por el don divino de tu paz y de tu amor, 
la alegría y el dolor, al compartir tu camino. Gloria…
Himno
o canto. 

Somos el pueblo de la Pascua, 
Aleluya es nuestra canción, 
Cristo nos trae la alegría; 
levantemos el corazón.

El Señor ha vencido al mundo, 
muerto en la cruz por nuestro amor, 
resucitado de la muerte
y de la muerte vencedor.

Él ha venido a hacernos libres
con libertad de hijos de Dios,
él desata nuestras cadenas; 
alegraos en el Señor.

Sin conocerle, muchos siguen
rutas de desesperación,
no han escuchado la noticia
de Jesucristo Redentor. 

Misioneros de la alegría,
de la esperanza y del amor, 
mensajeros del Evangelio
somos testigos del Señor.

Gloria a Dios Padre, que nos hizo,
gloria a Dios Hijo Salvador,
gloria al Espíritu divino:
tres Personas y un solo Dios. Amén.

Himno o canto. 

Nos dijeron de noche 
que estabas muerto,
y la fe estuvo en vela
junto a tu cuerpo.

La noche entera
la pasamos queriendo 
mover la piedra.

Con la vuelta del sol,
volverá a ver la tierra 
la gloria del Señor.

No supieron contarlo 
los centinelas:
nadie supo la hora
ni la manera.

Antes del día,
se cubrieron de gloria 
tus cinco heridas.

Con la vuelta del sol,
volverá a ver la tierra 
la gloria del Señor.

Si los cinco sentidos
buscan el  sueño,
que la fe tenga el suyo
vivo y despierto.

La fe velando,
para verte de noche 
resucitando.

Con la vuelta del sol,
volverá a ver la tierra

la gloria del Señor. Amén. Gloria…
Himno
o canto. 
Hoy que sé que mi vida es un desierto,
en el que nunca nacerá una flor, 
vengo a pedirte, Cristo jardinero, 
por el desierto de mi corazón.

Para que nunca la amargura sea
en mi vida más fuerte que el amor,
pon, Señor, una fuente de alegría
en el desierto de mi corazón.

Para que nunca ahoguen los fracasos 
mis ansias de seguir siempre tu voz, 
pon, Señor, una fuente de esperanza 
en el desierto de mi corazón.

Para que nunca busque recompensa 
al dar mi mano o al pedir perdón, 
pon, Señor, una fuente de amor puro 
en el desierto de mi corazón.

Para que no me busque a mí cuando te busco
y no sea egoísta mi oración,
pon tu cuerpo, Señor, y tu palabra
en el desierto de mi corazón. Amén. Gloria…
Himno o canto. 
Ahora que la noche es tan pura,
y que no hay nadie más que tú,
dime quién eres.
Dime quién eres y por qué me visitas,
por qué bajas a mí que estoy tan necesitado
y por qué te separas sin decirme tu nombre.
Dime quién eres tú que andas sobre la nieve;
tú que, al tocar las estrellas, las haces palidecer 
de hermosura; tú que mueves el mundo 

tan suavemente, que parece que se me va 

a derramar el corazón,

Dime quién eres; ilumina quién eres;
dime quién soy también, y por qué la tristeza 
de ser hombre; dímelo ahora que alzo 

hacia ti mi corazón, tú que andas sobre la nieve.

Dímelo ahora que tiembla todo mi ser en libertad,
ahora que brota mi vida y te llamo como nunca.
Sostenme entre tus manos; sostenme en mi tristeza,
tú que andas sobre la nieve. Amén. Gloria…


Himno o canto. 
Porque, Señor, yo te he visto 
y quiero volverte a ver,
quiero creer.

Te vi, sí, cuando era niño
Y en agua me bauticé,
y, limpio de culpa vieja,
sin velos te pude ver.

Devuélveme aquellas puras
transparencias de aire fiel, 
devuélveme aquellas niñas
de aquellos ojos de ayer. 

Están mis ojos cansados
de tanto ver luz sin ver;
por la oscuridad del mundo,
voy como un ciego que ve. 

Tú que diste vista al ciego
y a Nicodemo también,
filtra en mis secas pupilas
dos gotas frescas de fe. Amén. Gloria…

Himno o canto. 

La noche no interrumpe tu historia con el hombre;

La noche es tiempo de salvación.

De noche descendía tu escala misteriosa hasta la misma piedra donde Jacob dormía.

La noche es tiempo de salvación.

De noche celebrabas la Pascua con tu pueblo, mientras en las tinieblas volaba el exterminio.

La noche es tiempo de salvación.

Abrahán contaba tribus de estrellas cada noche; 
de noche prolongabas la voz de la promesa.

La noche es tiempo de salvación.

De noche, por tres veces, oyó Samuel su nombre; 
de noche eran los sueños tu lengua más profunda.

La noche es tiempo de salvación.

De noche, en un pesebre, nacía tu Palabra;
de noche lo anunciaron el ángel y la estrella.

La noche es tiempo de salvación.

La noche fue testigo de Cristo en el sepulcro;
la noche vio la gloria de su resurrección.

La noche es tiempo de salvación.

De noche esperaremos tu vuelta repentina,
y encontrarás a punto la luz de nuestra lámpara.

La noche es tiempo de salvación. Amén. Gloria…
Himno o canto. 
Estate, Señor, conmigo
siempre, sin jamás partirte,
y, cuando decidas irte,
llévame, Señor, contigo;
porque el pensar que te irás 
me causa un terrible miedo
de si yo sin ti me quedo,
de si tú sin mí te vas.

Llévame en tu compañía,
donde tú vayas, Jesús, 
porque bien sé que eres tú
la vida del alma mía;
si tú vida no me das,
yo sé que vivir no puedo,
ni si yo sin ti me quedo,
ni si tú sin mí te vas.

Por eso, más que a la muerte,
temo, Señor, tu partida
y quiero perder la vida
mil veces más que perderte; 
pues la inmortal que tú das 
sé que alcanzarla no puedo 
cuando yo sin ti me quedo, 
cuando tú sin mí te vas. Amén. Gloria…
Himno o canto. 
Padre: has de oír este decir
que se me abre en los labios como flor. Te llamaré
Padre, porque la palabra me sabe a más amor.

Tuyo me sé, pues me miré
en mi carne prendido tu fulgor. Me has de ayudar
a caminar, sin deshojar mi rosa de esplendor.

Por cuanto soy gracias te doy: por el puro milagro de vivir. y por el ver la tarde arder, por el encantamiento de existir. 

Y para ir, Padre, hacia ti, dame tu mano suave y tu amistad. Pues te diré: solo no sé ir rectamente hacia tu claridad.

Tras el vivir, dame el dormir con los que aquí anudaste a mi querer. Dame, Señor,
hondo soñar. ¡Hogar dentro de ti nos has de hacer! Amén. Gloria… 

Himno
o canto. 
Alfarero del hombre, mano trabajadora que, de los hondos limos iniciales, convocas a los pájaros a la primera aurora, al pasto, los primeros animales.

De mañana te busco, hecho de luz concreta, de espacio puro y tierra amanecida. De mañana te encuentro, Vigor, Origen, Meta  de los sonoros ríos de la vida.

El árbol toma cuerpo, y el agua melodía; tus manos son recientes en la rosa; se espesa la abundancia del mundo a mediodía, y estás de corazón en cada cosa.

No hay brisa, si no alientas, monte, si no estás dentro, ni soledad en que no te hagas fuerte.
Todo es presencia y gracia. Vivir es este encuentro: 
Tú, por la luz, el hombre, por la muerte.

¡Que se acabe el pecado! ¡Mira que es desdecirte 
dejar tanta hermosura en tanta guerra! Que el hombre no te obligue, Señor, a arrepentirte  de haberle dado un día las llaves de la tierra. Amén. Gloria…
Himno o canto. 
Tras el temblor opaco de las lágrimas, no estoy yo solo Tras el profundo velo de mi sangre,  no estoy yo solo. 

Tras la primera música del día, no estoy yo solo. Tras la postrera luz de las montañas, no estoy yo solo.

Tras el estéril gozo de las horas, no estoy yo solo. Tras el augurio helado del espejo, no estoy yo solo.

No estoy yo solo; me acompaña, en vela, la pura eternidad de cuanto amo. Vivimos junto a Dios eternamente. Gloria…
Himno o canto. 
Por el dolor creyente que brota del pecado;
por haberte querido de todo corazón;
por haberte, Dios mío, tantas veces negado, 
tantas veces pedido, de rodillas, perdón. 

Por haberte perdido; por haberte encontrado.
Porque es como un desierto nevado mi oración; 
porque es como la hiedra sobre un árbol cortado 
el recuerdo que brota cargado de ilusión.

Porque es como la hiedra, déjame que te abrace, 
primero amargamente, lleno de flor después,
y que a mi viejo tronco poco a poco me enlace,
y que mi vieja sombra se derrame a tus pies. 

¡Porque es como la rama donde la savia nace, 
mi corazón, Dios mío, sueña que tú lo ves! Amén. Gloria…
Himno
o canto. 
El dolor extendido por tu cuerpo, sometida tu alma como un lago, vas a morir y mueres por nosotros
ante el Padre que acepta perdonándonos.

Cristo, gracias aún, gracias, que aún duele tu agonía en el mundo, en tus hermanos.  Que hay hambre, ese resumen de injusticias; que hay hombre en el que estás crucificado.

Gracias por tu palabra que está viva, y aquí la van diciendo nuestros labios;  gracias porque eres Dios y hablas a Dios  de nuestras soledades, nuestros bandos.

Que no existan verdugos, que no insistan; 
rezas hoy con nosotros que rezamos. Porque existen las víctimas, el llanto. Amén. Gloria…
Himno
o canto. 
Padre nuestro, Padre de todos, líbrame del orgullo
de estar solo.

No vengo a la soledad cuando vengo a la oración,
pues sé que, estando contigo, con mis hermanos estoy; y sé que, estando con ellos, tú estás en medio, Señor.

No he venido a refugiarme dentro de tu torreón,
como quien huye a un exilio de aristocracia interior. 
Pues vine huyendo del ruido, pero de los hombres no.

Allí donde va un cristiano no hay soledad, sino amor, pues lleva toda la Iglesia dentro de su corazón.
y dice siempre «nosotros», incluso si dice «yo». Amén. Gloria…
Himno
o canto. 
Cristo, alegría del mundo, resplandor de la gloria del Padre. ¡Bendita la mañana que anuncia tu esplendor al universo!

En el día primero, tu resurrección alegraba
el corazón del Padre.

En el día primero, vio que todas las cosas eran buenas porque participaban de tu gloria.

La mañana celebra. Tu resurrección y se alegra
con claridad de Pascua.

Se levanta la tierra como un joven discípulo en tu busca, sabiendo que el sepulcro está vacío.

En la clara mañana, tu sagrada luz se difunde
como una gracia nueva.
Que nosotros vivamos como hijos de luz y no pequemos contra la claridad de tu presencia. Amén. Gloria…  


Himno
o canto. 

 ¿Qué ves en la noche, dinos, centinela?

Dios como un almendro con la flor despierta;
Dios que nunca duerme busca quien no duerma,
y entre las diez vírgenes sólo hay cinco en vela.

¿Qué ves en la noche, dinos, centinela?

Gallos vigilantes que la noche alertan. 
Quien negó tres veces otras tres confiesa,
y pregona el llanto. Lo que el miedo niega.

¿Qué ves en la noche, dinos, centinela?

Muerto le bajaban a la tumba nueva. Nunca tan adentro tuvo al sol la tierra. Daba el monte gritos,
piedra contra piedra.

¿Qué ves en la noche, dinos, centinela? 

Vi los cielos nuevos y la tierra nueva. Cristo entre los vivos, y la muerte muerta. Dios en las criaturas, ¡y eran todas buenas! Amén. Gloria…

Himno
o canto. 
Llenando el mundo, el sol abre la mañana más y más. La luz que transcurre ahora aún más pura volverá. Descansa el peso del mundo en alada suavidad, teje la santa armonía del tiempo en la eternidad.

Vivir, vivir como siempre; vivir en siempre, y amar, 
traspasado por el tiempo, las cosas en su verdad.
Una luz única fluye, siempre esta luz fluirá desde el aroma y el árbol de la encendida bondad.

Todo en rotación diurna descansa en su más allá, 
espera, susurra, tiembla, duerme y parece velar, mientras el peso del mundo tira del cuerpo y lo va 
enterrando dulcemente entre un después y un jamás.

Gloria al Padre omnipotente, gloria al Hijo, que él nos da, gloria al Espíritu Santo, en tiempo y eternidad. Amén. 

Himno
o canto. 

Muchas veces, Señor, a la hora décima 
sobremesa en sosiego, recuerdo que, a esa hora, a Juan y a Andrés les saliste al encuentro. Ansiosos caminaron tras de ti...« ¿Qué buscáis...?» Les miraste. Hubo silencio.

El cielo de las cuatro de la tarde halló en las aguas del Jordán su espejo, y el río se hizo más azul de pronto, ¡el río se hizo cielo! «Rabí, hablaron los dos, ¿en dónde moras?» «Venid, y lo veréis.» Fueron, y vieron...

«Señor, ¿en dónde vives?» «Ven, y verás.» Y yo te sigo y siento que estás... ¡en todas partes!, ¡y que es tan fácil ser tu compañero!

Al sol de la hora décima, lo mismo que a Juan y a Andrés, es Juan quien da fe de ello, lo mismo, cada vez que yo te busque, Señor, ¡sal a mi encuentro! Gloria…

Himno
o canto. 
Señor, el día empieza. Como siempre, postrados a tus pies, la luz del día queremos esperar. Eres la fuerza que tenemos los débiles, nosotros.

Padre nuestro, que en los cielos estás, haz a los hombres iguales: que ninguno se avergüence de los demás; que todos al que gime den consuelo; que todos, al que sufre del hambre la tortura, le regalen
en rica mesa de manteles blancos con blanco pan y generoso vino; que no luchen jamás; que nunca emerjan, entre las áureas mieses de la historia,
sangrientas amapolas, las batallas.

Luz, Señor, que ilumine las campiñas y las ciudades; que a los hombres todos, en sus destellos mágicos, envuelva luz inmortal; Señor, luz de los cielos, fuente de amor y causa de la vida. Gloria… 
Himno o canto.  

Estoy, Señor, en la ribera sola del infinito afán. Un niño grita entre las olas, contra el viento yermo:

A través de la nada, van mis caminos
hacia el dolor más alto, pidiendo asilo.

La espuma me sostiene, y el verde frío
de las olas me lleva, pidiendo asilo.

Hacia el amor más alto que hay en mí mismo,
la esperanza me arrastra, pidiendo asilo. Gloria…

Himno
o canto.
Siempre es hora de la gracia, ¡despierte el alma dormida!

Los cangilones del sueño van hurtando el agua viva en la noria de las horas, de las noches y los días.

Peldaños de eternidad me ofrece el tiempo en su huida, si, ascendiendo paso a paso, lleno mis manos vacías.

Sólo el tiempo se redime, quitándole su malicia.

Como una sombra se esfuman del hombre vano los días, pero uno solo ante Dios cuenta mil años de espigas.

«Tus años no morirán», leo en la Sagrada Biblia:
lo bueno y noble perdura eternizado en la dicha.

Sembraré, mientras es tiempo, aunque me cueste fatigas.

Al Padre, al Hijo, al Espíritu alabe toda mi vida:
el rosario de las horas, de las noches y los días. Gloria…

Himno

Ignorando mi vida, golpeado por la luz de las estrellas, como un ciego que extiende, al caminar, las manos en la sombra, todo yo, Cristo mío, todo mi corazón, sin mengua, entero, virginal y encendido, se reclina  en la futura vida, como el árbol en la savia se apoya, que le nutre y le enflora y verdea.

Todo mi corazón, ascua de hombre, inútil sin tu amor, sin ti vacío, en la noche te busca; le siento que te busca, como un ciego que extiende, al caminar, las manos llenas de anchura y de alegría. Gloria…

Himno
o canto. 
Autor del cielo y el suelo, que, por dejarlas más claras, las grandes aguas separas, pones un límite al hielo. 

Tú que das cauce al riachuelo y alzas la nube a la altura, tú que en cristal de frescura sueltas las aguas del río sobre las tierras de estío, sanando su quemadura, danos tu gracia, piadoso, para que el viejo pecado, no lleve al hombre engañado a sucumbir a su acoso. 

Hazle en la fe luminoso, alegre en la austeridad,
y hágale tu claridad salir de sus vanidades; dale, Verdad de verdades, el amor a tu verdad. Gloria…

Himno

Éste es el día del Señor. Éste es el tiempo de la misericordia.

Delante de tus ojos ya no enrojeceremos a causa del antiguo pecado de tu pueblo.

Arrancarás de cuajo el corazón soberbio y harás un pueblo humilde de corazón sincero. 

En medio de las gentes, nos guardas como un resto para cantar tus obras y adelantar tu reino.

Seremos raza nueva para los cielos nuevos; 
sacerdotal estirpe, según tu Primogénito.

Caerán los opresores y exultarán los siervos;
los hijos del oprobio serán tus herederos.

Señalarás entonces el día del regreso para los que comían su pan en el destierro.

¡Exulten mis entrañas! ¡Alégrese mi pueblo! 
Porque el Señor que es justo revoca sus decretos: 

La salvación se anuncia donde acechó el infierno, 
porque el Señor habita en medio de su pueblo. Gloria
Himno o cantos. 
La noche, el caos, el terror, cuanto a las sombras pertenece siente que el alba de oro crece y anda ya próximo el Señor.

El sol, con lanza luminosa, rompe la noche y abre el día; bajo su alegre travesía, vuelve el color a cada cosa.

El hombre estrena claridad de corazón, cada mañana; se hace la gracia más cercana y es más sencilla la verdad.

¡Puro milagro de la aurora! Tiempo de gozo y eficacia: Dios con el hombre, todo gracia bajo la luz madrugadora. 

¡Oh la conciencia sin malicia! ¡La carne, al fin, gloriosa y fuerte! Cristo de pie sobre la muerte, y el sol gritando la noticia.
Guárdanos tú, Señor del alba, puros, austeros, entregados; hijos de luz resucitados en la Palabra que nos salva.

Nuestros sentidos, nuestra vida, cuanto oscurece la conciencia vuelva a ser pura transparencia bajo la luz recién nacida. Amén. Gloria…

Himno o canto. 

¿Quién es este que viene, recién atardecido,
cubierto con su sangre como varón que pisa los racimos?

Éste es Cristo, el Señor, convocado a la muerte,  glorificado en la resurrección.

¿Quién es este que vuelve, glorioso y malherido,
y, a precio de su muerte, compra la paz y libra a los cautivos?

Éste es Cristo, el Señor, convocado a la muerte,
glorificado en la resurrección.

Se durmió con los muertos, y reina entre los vivos;
no le venció la fosa, porque el Señor sostuvo a su Elegido.

 Éste es Cristo, el Señor, convocado a la muerte,

glorificado en la resurrección.

Anunciad a los pueblos qué habéis visto y oído;
aclamad al que viene como la paz, bajo un clamor de olivos. Amén. Gloria…

Himno
o canto. 
Al filo de los gallos, viene la aurora;
los temores se alejan como las sombras:

¡Dios, Padre nuestro, en tu nombre dormimos
y amanecemos!

Como luz nos visitas, Rey de los hombres, 
como amor que vigila siempre de noche;

Cuando el que duerme, bajo el signo del sueño, 
prueba la muerte.

Del sueño del pecado nos resucitas, y es señal de tu gracia la luz amiga.

¡Dios que nos velas! Tú nos sacas por gracia
de las tinieblas.

Gloria al Padre, y al Hijo, gloria al Espíritu,
al que es paz, luz y vida, al Uno y Trino;

Gloria a su nombre y al misterio divino que nos lo esconde. Amén.  
Himno o canto. 


En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu, 
salimos de la noche y estrenamos la aurora; saludamos el gozo de la luz que nos llega
resucitada y resucitadora. 

Tu mano acerca el fuego a la tierra sombría,
y el rostro de las cosas se alegra en tu presencia; 
silabeas el alba igual que una palabra;
tú pronuncias el mar como sentencia.

Regresa, desde el sueño, el hombre a su memoria, 
acude a su trabajo, madruga a sus dolores;
le confías la tierra, y a la tarde la encuentras 
rica de pan y amarga de sudores.

Y tú te regocijas, oh Dios, y tú prolongas 
en sus pequeñas manos tus manos poderosas; 
y estáis de cuerpo entero los dos así creando, 
los dos así velando por las cosas.

¡Bendita la mañana que trae la noticia
de tu presencia joven, en gloria y poderío, 
la serena certeza con que el día proclama
que el sepulcro de Cristo está vacío! Amén.
Himno o canto. 

Cuando la muerte sea vencida y estemos libres en el reino; cuando la nueva tierra nazca en la gloria del nuevo cielo, cuando tengamos la alegría con un seguro entendimiento y el aire sea como una luz
para las almas y los cuerpos, entonces, sólo entonces, estaremos contentos.

Cuando veamos cara a cara lo que hemos visto en un espejo y sepamos que la bondad y la belleza están de acuerdo, cuando, al mirar lo que quisimos, 
lo veamos claro y perfecto y sepamos que ha de durar, sin pasión, sin aburrimiento, entonces, sólo entonces, estaremos contentos.

Cuando vivamos en la plena satisfacción de los deseos, cuando el Rey nos ame y nos mire,
para que nosotros le amemos, y podamos hablar con él sin palabras, cuando gocemos de la compañía feliz
de los que aquí tuvimos lejos, entonces, sólo entonces, estaremos contentos.

Cuando un suspiro de alegría nos llene, sin cesar, el pecho, entonces –siempre, siempre, entonces 
seremos bien lo que seremos.

Gloria a Dios Padre, que nos hizo, gloria a Dios Hijo, que es su Verbo, gloria al Espíritu divino,
gloria en la tierra y en el cielo. Amén. 

Himno
o canto. 

Crece la luz bajo tu hermosa mano, Padre celeste, y suben los hombres matutinos al encuentro
de Cristo Primogénito.

Él hizo amanecer en tu presencia y enalteció la aurora cuando no estaba el hombre sobre el mundo
para poder cantarla.

Él es principio y fin del universo, y el tiempo, en su caída, se acoge al que es la fuerza de las cosas
y en él rejuvenece.

Él es la luz profunda, el soplo vivo que hace posible el mundo y anima, en nuestros labios jubilosos, el himno que cantamos.

He aquí la nueva luz que asciende y busca su cuerpo misterioso; he aquí, en el ancho sol de la mañana, el signo de su gloria. 
Y tú que nos lo entregas cada día, revélanos al Hijo, potencia de tu diestra y Primogénito
de toda criatura. Amén. Gloria…

Himno o canto. 

Y dijo el Señor Dios en el principio: «¡Que sea la luz!» Y fue la luz primera.
Y vio el Señor que las cosas eran buenas: ¡Aleluya! 

Y dijo Dios: «¡Que exista el firmamento!» Y el cielo abrió su bóveda perfecta.

 Y vio el Señor que las cosas eran buenas: ¡Aleluya!

Y dijo Dios: «¡Que existan los océanos, y emerjan los cimientos de la tierra!»

 Y vio el Señor que las cosas eran buenas: ¡Aleluya!

Y dijo Dios: «¡Que brote hierba verde, y el campo dé semillas y cosechas!»

Y vio el Señor que las cosas eran buenas: ¡Aleluya!

Y dijo Dios: «¡Que el cielo se ilumine, y nazca el sol, la luna y las estrellas!»

Y vio el Señor que las cosas eran buenas: ¡Aleluya!

Y dijo Dios: «¡Que bulla el mar de peces; de pájaros, el aire del planeta!»

Y vio el Señor que las cosas eran buenas: ¡Aleluya!

Y dijo Dios: «¡Hagamos hoy al hombre, a semejanza nuestra, a imagen nuestra!»

Y vio el Señor que las cosas eran buenas: ¡Aleluya!

Y descansó el Señor el día séptimo. Y el hombre continúa su tarea.

Y vio el Señor que las cosas eran buenas. ¡Aleluya! Amén. Gloria…
Himno o canto. 


Señor de nuestras horas, Origen, Padre, Dueño,
que, con el sueño, alivias y, en la tregua de un sueño,
tu escala tiendes a Jacob: l filo de los gallos, 

en guardia labradora, despiertan en los montes 

los fuegos de la aurora, y de tus manos sube el sol.

Incendia el cielo en sombras el astro matutino, y el que pecó en tinieblas recobra su camino en la inocencia de la luz.

Convoca brazo y remo la voz de la marea, y llora Pedro, el duro patrón de Galilea, cimiento y roca de Jesús. 

El gallo nos increpa; su canto al sol dispara,
desvela al soñoliento, y al que peco lo encara
con el fulgor de la verdad; a su gozosa alerta, la vida se hace fuerte, renace la esperanza, da un paso atrás la muerte, y el mundo sabe a pan y a hogar.

Del seno de la tierra, convocas a tu Ungido,
Y el universo entero, recién amanecido,
encuentra en Cristo su esplendor.

Él es la piedra viva donde se asienta el mundo,
la imagen que lo ordena, su impulso más profundo
hacia la nueva creación.

Por él, en cuya sangre se lavan los pecados, 
estamos a tus ojos recién resucitados
y plenos en su plenitud.

Y, con el gozo nuevo de la criatura nueva,
al par que el sol naciente, nuestra oración se eleva 
en nombre del Señor Jesús. Amén. Gloria…

Himno
o canto. 

Atardece, anochece; el alma cesa de agitarse en el mundo como una mariposa sacudida.

La sombra fugitiva ya se esconde. Un temblor vagabundo en la penumbra deja su fatiga.

Y rezamos, muy juntos, hacia dentro de un gozo sostenido, Señor, por tu profundo ser insomne que existe y nos cimienta.

Señor, gracias, que es tuyo el universo aún; y cada hombre hijo es, aunque errabundo, al final de la tarde, fatigado, se marcha hacia lo oscuro de sí mismo; Señor, te damos gracias por este ocaso último. Por este rezo súbito. Amén. Gloria…

Himno o canto.  

Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor, 
tuyas son la alabanza, la gloria y el honor;
tan sólo tú eres digno de toda bendición,
y nunca es digno el hombre de hacer de ti mención.

Loado seas por toda criatura, mi Señor,
y en especial loado por el hermano sol,
que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor, y lleva por los cielos noticia de su autor. 

Y por la hermana luna, de blanca luz menor, 
y las estrellas claras, que tu poder creó,
tan limpias, tan hermosas, tan vivas como son,
y brillan en los cielos: ¡loado, mi Señor!

Y por la hermana agua, preciosa en su candor, 
que es útil, casta, humilde: ¡loado, mi Señor! 
Por el hermano fuego, que alumbra al irse el sol,
y es fuerte, hermoso, alegre: ¡loado, mi Señor!

Y por la hermana tierra, que es toda bendición, 
la hermana madre tierra, que da en toda ocasión
las hierbas y los frutos y flores de color,
y nos sustenta y rige: ¡loado mi Señor!
Y por los que perdonan y aguantan por tu amor
los males corporales y la tribulación: 
¡felices los que sufren en paz con el dolor,
porque les llega el tiempo de la consolación!

Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor!
Ningún viviente escapa de su persecución;  
¡ay si en pecado grave sorprende al pecador!
¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios!

¡No probarán la muerte de la condenación! 
Servidle con ternura y humilde corazón.
Agradeced sus dones, cantad su creación.
Las criaturas todas, load a mi Señor. Amén. Gloria…

Himno o canto. 

Todo en estado de oración parece. La santidad, que empapa todo el aire, rebosa de los cielos como de ánfora, y se filtra en las venas del deseo.

Todo sube en afán contemplativo, como a través de transparencia angélica, y lo más puro que hay en mí despierta, sorbido por vorágine de altura.

Tiene alas la tarde, unción y llama. Todo yo en la plegaria he naufragado; se levantan mis manos como lámparas; por el silencio, el corazón respira.

Se ha encendido el crepúsculo en mi frente, y la lumbre de Dios transe mi carne. Gloria…

Himno
o canto. 
¡Nacidos de la luz!, ¡hijos del día! Vamos hacia el Señor de la mañana; su claridad disipa nuestras sombras y llena el corazón de regocijo.

Que nuestro Dios, el Padre de la gloria, limpie la oscuridad de nuestros ojos y nos revele, al fin, cuál es la herencia que nos legó en el Hijo Primogénito.

¡Honor y gloria a Dios, Padre celeste, por medio de su Hijo Jesucristo y el don de toda luz, el Santo Espíritu, que vive por los siglos de los siglos! Amén.
Himno
o canto. 

Porque anochece ya, porque es tarde, Dios mío,
porque temo perder las huellas del camino, no me dejes tan solo y quédate conmigo.

Porque he sido rebelde y he buscado el peligro 
y escudriñé curioso las cumbres y el abismo, 
perdóname, Señor, y quédate conmigo.

Porque ardo en sed de ti y en hambre de tu trigo, 
ven, siéntate a mi mesa, bendice el pan y el vino. 
¡Qué aprisa cae la tarde! ¡Quédate al fin conmigo! Amén. Gloria…

Himno
o canto. 
Eres la luz y siembras claridades; abres los anchos cielos, que sostiene como columna el brazo de tu Padre.

Arrebatada en rojos torbellinos, el alba apaga estrellas lejanísimas; la tierra se estremece de rocío.

Mientras la noche cede y se disuelve, la estrella matinal, signo de Cristo, levanta el nuevo día y lo establece.

Eres la luz total, día del día, el Uno en todo, el Trino todo en Uno: ¡gloria a tu misteriosa teofanía! Amén. Gloria… 

Himno o canto. 
Te damos gracias, Señor; porque has depuesto la ira y has detenido ante el pueblo la mano que lo castiga.

Tú eres el Dios que nos salva, la luz que nos ilumina, la mano que nos sostiene, y el techo que nos cobija.

Y sacaremos con gozo del manantial de la Vida
las aguas que dan al hombre la fuerza que resucita.

Entonces proclamaremos: «¡Cantadle con alegría!
¡El nombre de Dios es grande; su caridad, infinita!

¡Que alabé al Señor la tierra! Cantadle sus maravillas. ¡Qué grande, en medio del pueblo, el Dios que nos justifica!» Amén. Gloria…   

Himno
o canto. 
Bello es el rostro de la luz, abierto sobre el silencio de la tierra; bello hasta cansar mi corazón, Dios mío.

Un pájaro remueve la espesura y luego, lento, en el azul se eleva, y el canto le sostiene y pacifica. 

Así mi voluntad, así mis ojos se levantan a ti; dame temprano la potestad de comprender el día.

Despiértame, Señor, cada mañana, hasta que aprenda a amanecer, Dios mío, en la gran luz de la misericordia. Amén. Gloria…

Himno o canto. 
En esta tarde, Cristo del Calvario,
vine a rogarte por mi carne enferma;
pero, al verte, mis ojos van y vienen
de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,
cuando veo los tuyos destrozados?
¿Cómo mostrarte mis manos vacías, 
cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,
cuando en la cruz alzado y solo estás?
¿Cómo explicarte que no tengo amor,
cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,
huyeron de mí todas mis dolencias.
El ímpetu del ruego que traía
se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo pido no pedirte nada,
estar aquí, junto a tu imagen muerta,
ir aprendiendo que el dolor es sólo
la llave santa de tu santa puerta. Amén. Gloria…
